
Rancagua, veintid s de diciembre de dos mil veintid só ó

                 VISTO:

                  PRIMERO: Don Marcial  Maturana  Jim nez  ené  

representaci n  del  Servicio  Local  de  Educaci n  P blica  de  Colchagua,ó ó ú  

recurre de nulidad en contra de la sentencia definitiva, dictada el 06 de 

septiembre de 2022, para que esta Corte la anule y dicte otra en reemplazo 

en  la  cual  se  apliquen  correctamente  las  reglas  de  interpretaci n  de  laó  

prueba  en  base  a  la  sana  cr tica.  El  uso  correcto  de  las  citadas  reglasí  

determinar a que las autorizaciones docentes, emitidas por el Departamentoí  

Provincial  del  Ministerio  de  Educaci n,  facultaban  a  los  docentes  deó  

Historia a ejercer la asignatura de Filosof a, por lo que requerir a aquellosí  

que  impartieran  este  ltimo  ramo  no  signific  una  ilegalidad  o  unaú ó  

vulneraci n de sus derechos. En virtud de lo anterior, correspond a rechazaró í  

en todas su partes, la denuncia hecha.

                  El recurrente bas  su recurso en lo dispuesto en el art culoó í  

478,  letra  b),  del  C digo  del  Trabajo,  que  explicita  que  se  incurre  enó  

nulidad cuando la sentencia se pronuncia con infracci n manifiesta de lasó  

normas  de  la  apreciaci n  de  la  prueba,  conforme las  reglas  de  la  sanaó  

cr tica. La sentencia que se dijo irrita acogi  la denuncia, porque considerí ó ó 

que se vulneraron los derechos de libertad del trabajo y la honra de los 

denunciantes,  y  orden  su  reincorporaci n  en  la  docencia  del  ramo deó ó  

Historia. La raz n de ello se motiv  en el hecho de que no se acredit  queó ó ó  

la asignatura mencionada fuera homologable con la de Filosof a y porqueí  

las  autorizaciones  ministeriales  que  lo  permit an  carec an  deí í  

fundamentaci n; pese a que el Ministerio de Educaci n, actuando a trav só ó é  

del departamento provincial, las consider  semejantes. Es m s, el art culo 10ó á í  

del Decreto 352 de 2003 otorga al referido servicio la facultad de autorizar 

docencia de asignaturas distintas a las del t tulo, cuando exista carencia deí “  

docente id neo . ó ”

                   La carencia de docentes de aula, conforme el art culo 9  delí °  

Decreto  352  de  2003-continu  diciendo  el  profesional-  se  verifica  poró  

inexistencia de uno titulado o habilitado en esa especialidad de ense anza; oñ  

cuando  los  inscritos  no  desean  ejercer  ense anza  en  el  establecimientoñ  

educacional de que se trate; y por ltimo, en la eventualidad que se realiceú  

un llamado en un diario de circulaci n nacional, sin que se presente alg nó ú  

interesado que cumpla con lo requerido. En tales casos,  podr  otorgarseá  

autorizaci n para ejercer docencia de aula a quien est  en las situacionesó é  
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se aladas, con la prioridad del art culo 11 del decreto 352 para cada nivelñ í  

de ense anza.ñ

                   En cuanto a la supuesta falta de fundamentaci n, eló  

profesional  Maturana  Jim nez  indic  que  el  sentenciador  se al  que  lasé ó ñ ó  

autorizaciones  docentes  no  manifestaban  los  reales  motivos  que 

determinaron su expedici n y el art culo 41, inciso cuarto, de la ley 19.880,ó í  

exige que las resoluciones administrativas  contengan una decisi n fundada;ó  

sin embargo, no consider  que el Ministerio de Educaci n reconoci  que losó ó ó  

docentes de Historia est n capacitados para ejercer la docencia de Filosof aá í  

y tal instrumento no puede descartarse por no contar con las formalidades 

de las resoluciones administrativas. Adem s, se trat  de una autorizaci ná ó ó  

para el ejercicio de la funci n docente, seg n el decreto 352 del a o 2003ó ú ñ  

del citado Ministerio, que no requiere una resoluci n fundada que, en eló  

caso de existir, igual habr a de emitirse una autorizaci n para el ejercicioí “ ó  

de la funci n docente , en donde se reproducir a lo se alado en aquella.ó ” í ñ

                      Con relaci n al modo en que dicha infracci n influyó ó ó 

sustancialmente  en lo  dispositivo del  fallo,  el  recurrente  sostuvo que,  de 

haber  sido  apreciada  y  ponderada  la  prueba  en  base  a  su  m rito,  siné  

descartar las autorizaciones docentes por la exigencia de fundamentaci nó  

(que no requiere ser plasmada en ella  y no le quita m rito a su contenido)é  

igual se habr a considerado que las asignaturas de Filosof a e Historia eraní í  

homologables, para que los docentes las ejercieran ante la disminuci n deó  

las horas de Historia en el establecimiento. Por tales razones, los profesores 

estaban facultados para impartir la referida asignatura y su denuncia debió 

ser rechazada en todas sus partes.        

                     SEGUNDO:  El acto de impugnaci n contra la sentenciaó  

se bas  en el art culo 478, letra b), del C digo del Trabajo, esto es, en laó í ó  

infracci n  de  forma  manifiesta  de  las  normas  sobre  apreciaci n  de  laó ó  

prueba, seg n las reglas de la sana cr tica. El cuestionamiento se dirigiú í ó 

principalmente al considerando d cimo s ptimo, porque all  se concentraroné é í  

los motivos torales del rechazo: no se acredit  que la docencia de historiaó  

fuera  homologable  con  la  de  filosof a  y  las  autorizaciones  docentesí  

[ministeriales  que  as  lo  permit an]  carecieron  de  la  necesariaí í  

fundamentaci n.ó

                   Antes de abocarse a se alar si se infringieron las normasñ  

sobre la apreciaci n de la prueba, desde el punto de vista de la sana cr tica,ó í  

conviene precisar ciertas circunstancias. La ley exige que en la sentencia se 
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expresen las razones por las cuales se asigna valor o no a un determinado 

medio  de  prueba,  porque  eso  constituye  la  medida  m s  id nea  paraá ó  

controlar  una  decisi n  jurisdiccional.  El  fallo  debe  estar  motivado  y  enó  

t rminos propios del estatuto normativo que regula las relaciones laborales:é  

fundamentado,  como lo consagra  el  inciso  segundo del  art culo 456 delí  

C digo del Trabajo. El juez debe explicar detalladamente c mo arrib  a suó ó ó  

decisi n e indicar las razones jur dicas y las simplemente l gicas, cient ficas,ó í ó í  

t cnicas  o  de  experiencia,  en  cuya  virtud  asign  valor  o  desestim  lasé ó ó  

pruebas  rendidas  en juicio.  Pero el  juez  no es  el  nico exigido en estaú  

materia, pues quien recurre de nulidad en contra de un fallo tambi n debeé  

fundamentar su libelo impugnatorio. Este deber  expresar de qu  manera elá é  

juicio del sentenciador violent  alguno o todos los principios antes anotados.ó  

Debe subrayar cu l raciocinio contenido en el fallo no resulta ser una raz ná ó  

jur dica, cu l carece de l gica, cu l o cu les contrar an lo que la ciencia o laí á ó á á í  

t cnica  consideran  comprobado,  o  bien,  en  qu  repugna  aqu l  con  lasé é é  

m ximas de la experiencia.á

                    TERCERO:  La sana cr tica la concept a el autor Hugoí ú  

Alsina  como:  ”las  reglas  de  la  sana  cr tica,  no  son  otras,  que  las  queí  

prescribe la l gica y deriva de la experiencia,  las  primeras  con car cteró á  

permanente y las segundas, variables en el tiempo y en el espacio”1 Mientras 

que Couture se ala, al respecto, que: ñ “las reglas del correcto entendimiento  

humano; contingentes y variables con relaci n a la experiencia del tiempo yó  

del lugar; pero estables y permanentes en cuanto a principios l gicos en queó  

debe apoyarse la sentencia .” 2     

                    El autor Joel Gonz lez Castillo indica, interpretando aá  

Couture,  que  las  reglas  de  la  sana  cr tica  son  las  reglas  del  correctoí  

entendimiento humano. En ellas interfieren las reglas de la log stica, con lasí  

reglas de la experiencia del juez. Unas y otras contribuyen de igual manera 

a que el magistrado puede analizar con arreglo a la sana raz n y a unó  

conocimiento  experimental  de  los  casos.  El  juez  que  debe  decidir  con 

arreglo  a  la  sana  cr tica,  no  es  libre  de  razonar  a  voluntad,í  

discrecionalmente,  arbitrariamente.  Esta  manera de actuar  no ser a sanaí  

cr tica, sino libre convicci n. La sana cr tica es la uni n de la l gica y laí ó í ó ó  

experiencia sin excesivas abstracciones de orden intelectual, pero tambi né  

1 Joel González Castillo, “La fundamentación de la sentencia y la sana crítica”, Revista Chilena de Derecho, volumen 33 
n°1, pp 93-107 (2006). 

2 Joel González Castillo, “La fundamentación de la sentencia y la sana crítica”, Revista Chilena de Derecho, volumen 33 
n°1, pp 93-107 (2006).
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sin  olvidar  estos  preceptos  que  los  fil sofos  llaman  de  higiene  mentaló  

tendientes a asegurar el m s certero y eficaz razonamientoá 3. 

                     CUARTO: Ahora corresponde determinar si se han 

vulnerado la apreciaci n de la prueba conforme con la sana cr tica.ó í  Del 

estudio de la sentencia se concluye que el juez hizo un acabado y extenso 

an lisis de la prueba rendida, como tambi n de las argumentaciones de lasá é  

partes, desde el considerando 6  y siguientes para desechar los fundamentos°  

de los denunciados y as  arribar a la decisi n de acoger la denuncia. En unoí ó  

de los razonamientos principales indic  que las garant as constitucionalesó í  

pueden ser objeto de limitaciones, prueba de ello es lo consignado en inciso 

primero  del  art culo  12  del  C digo  del  Trabajo,  que  reconoce  que  lasí ó  

labores  contratadas pueden ser modificadas por el  empleador,  siempre y 

cuando sean similares y lo ser n cuando las nuevas tareas involucren uná  

id ntico esfuerzo  intelectual  y  f sico.  Por  lo  tanto,  la  aseveraci n  de  lasé í ó  

demandadas  de  que  la  asignatura  de  Historia  formaba  parte  de  la  de 

Filosof a-sostuvo  el  magistrado-  careci  de  todo  sustento  normativo  yí ó  

pedag gico que la avalare.  Enseguida,  el  juez puntualiz  que no existió ó ó 

evidencia alguna en el proceso que permitiera concluir que el procedimiento 

de ense anza y aprendizaje,  el  contenido de las  materias  a ense ar,  lasñ ñ  

evaluaciones de ambas asignaturas,  pudiese considerar como similares las 

asignaturas de Historia y Filosof a. í

                         Ahora bien, el juez consider  que la referidaó  

insuficiencia  probatoria  referida  podr a  ser  suplida  con  el  materialí  

probatorio analizado en el considerando d cimo sexto del fallo en an lisis.é á  

En l, el fallador reprodujo el contenido del decreto n  193, tantas vecesé °  

citado,  que  consigna  las  caracter sticas  de  la  asignatura  de  Filosof a  eí í  

Historia,  sus  alcances  y  del  inter s  para  los  educandos  de  conocer  susé  

respectivos contenidos. Su lectura y reproducci n en el fallo, a juicio deló  

jurisdicente, dej  de manifiesto que ambas disciplinas presentan un objeto yó  

un  enfoque  claramente  diferenciado,  que  requieren  de  conocimientos, 

preparaci n y experiencias distintas; y no existi  prueba en el proceso queó ó  

determinare que los denunciantes contaran con esas habilidades aprendidas.

                    Posteriormente, en el considerando d cimo s ptimo, aé é  

prop sito  del  an lisis  de  la  autorizaci n  para  el  ejercicio  de  la  funci nó á ó ó  

docente,  incorporadas  por  el  Servicio  local  de  Educaci n  P blica  deó ú  

Colchagua,  emitidas  por  el  Departamento  Provincial  del  Ministerio  de 

3 Joel González Castillo, “La fundamentación de la sentencia y la sana crítica”, Revista Chilena de Derecho, volumen 33 
n°1, pp 93-107 (2006).
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Educaci n, el juez reproch  en ellas su falta de fundamentaci n y consideró ó ó ó 

que  esa  carencia  contraven a  la  norma  del  art culo  41,  inciso  cuarto,í í  

primera  parte,  que  exige  que  las  resoluciones  contengan  fundamentos; 

porque impide conocer los reales motivos que determinaron su expedici n.ó  

Cabe se alar que el demandado, el Servicio Local de Educaci n P blica deñ ó ú  

Colchagua, reconoci  en su recurso tal falta de fundamentaci n.      ó ó  

                     QUINTO: La decisi n del juez de considerar noó  

homologables las asignaturas de Filosof a con la de Historia y de estimar noí  

fundada  la  resoluci n  del  Ministerio  de  Educaci n,  que  autorizaba  queó ó  

docentes  de  la  segunda  asignatura  mencionada  impartieran  la  primera 

nombrada,  se  bas  en  la  adecuada  interpretaci n  de  los  hechos,ó ó  

reproducidos  en el  juicio  con el  contenido de la  prueba incorporada al 

mismo, sin que con ello se avizorara una vulneraci n de las reglas de laó  

sana cr tica. La ex gesis de la informaci n contenida en los elementos deí é ó  

convicci n  aportados  y  la  falencia  legal  observada  en  uno  de  ellosó  

decantar an necesariamente en la decisi n a la cual arrib  el juez í ó ó a quo, en 

el orden de acoger la denuncia por vulneraci n de la libertad del trabajo yó  

la honra de los profesores reclamantes.

                    SEXTO: Establecido entonces que los razonamientos 

incluidos en la sentencia impugnada no contrariaron las reglas de la l gica,ó  

corresponde  ahora  manifestar  algunos  cuestionamientos  al  contenido  del 

medio de impugnaci n. La demandada bas  su recurso en lo dispuesto en eló ó  

art culo  478,  letra  b),  del  C digo  del  Trabajo,  consistente  en  que  laí ó  

sentencia  se  pronunci  con  infracci n  manifiesta  a  las  normas  sobre  laó ó  

apreciaci n  de  la  prueba,  conforme  las  reglas  de  la  sana  cr tica,  y  taló í  

supuesto  vicio  determin  la  decisi n  del  juez  de  acoger  la  denunciaó ó  

interpuesta en su contra.

                     Al respecto, cabe tener presente que el recurso de nulidad  

no significa de manera alguna uno de apelaci n, porque el primero es deó  

derecho estricto y extraordinario y el segundo no lo es, es m s, se le calificaá  

de ordinario. Ello implica que el recurrente de nulidad debe expresar en el 

momento que presenta tal medio impugnatorio qu  razones jur dicas, qué í é 

principios de la l gica, qu  m ximas de la experiencia y qu  conocimientosó é á é  

cient ficos y de la t cnica afianzados habr an sido vulnerados en el fallo queí é í  

cuestiona. Nada de esta tarea aparece cabalmente cumplida en el cuerpo del 

escrito. En l se limit  a indicar que por el hecho de no considerarse lasé ó  

autorizaciones  ministeriales  que  permit an  a  los  docentes  de  Historiaí  
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impartir el ramo de Filosof a, se infringi  la apreciaci n de la prueba en losí ó ó  

t rminos que describe el art culo 478, letra b) del C digo del Trabajo, alé í ó  

mismo tiempo que reconoc a en aquellas su falta de fundamentaci n. Esí ó  

m s aventur  que  con o sin  la  referida  autorizaci n  igual  habr an sidoá ó ó í  

considerados homologables las dos asignaturas, sin explicar fundadamente el 

porqu . Esta clara y evidente falencia se apart  de lo que hizo el juez en sué ó  

sentencia.  En  ella  explic  concienzudamente  por  qu  cuestionaba  eló é  

contenido de esos documentos y la raz n que dio fue jur dica, basado enó í  

una  exigencia  irrenunciable  que  debe  contener  una  resoluci nó  

administrativa, que era exigible a una emanada del ministerio de Educaci n.ó  

Su  decisi n  fue  razonada  y  estuvo  asentada  en  motivos  y  fundamentosó  

v lidos, como todo juzgador debe hacerlo, y cumpli  adem s con ello con elá ó á  

principio de la legalidad y la garant a del debido proceso, consagrados ení  

los art culos 7  y 19, n mero 3, inciso quinto, de la Constituci n Pol tica deí ° ú ó í  

la Rep blica. Si todo esto lo hizo y cumpli  el magistrado del juzgado deú ó  

San Fernando,  tal  actuaci n dej  al  recurrente  en evidencia  de que noó ó  

satisfizo  las  altas  exigencias  que  debe  observar  un  recurso  de  derecho 

estricto, como lo es el de nulidad. El abogado no explic  convenientementeó  

de qu  modo se infringieron las normas de la apreciaci n de la prueba,é ó  

conforme con las reglas de la sana cr tica y c mo ellas debieron aplicarseí ó  

correctamente, solo se limit  a formular un enunciado que no desarroll  deló ó  

todo durante la lectura del recurso. La invocaci n de un manifiesto sin unó  

proceso explicativo acabado y concienzudo adosado al mismo, como le era 

exigible,  dej  al  descubierto  la  clara  y  evidente  disconformidad  deló  

recurrente con la decisi n- que es comprensible-, pero eso no basta paraó  

impetrar  un recurso tan exigido en requisitos  como lo es  el  de nulidad 

laboral.       

                   Y visto lo dispuesto en los art culos 477 y siguientes delí  

C digo  del  Trabajo,  se  ó RECHAZA,  sin  costas,  el  recurso  de  nulidad 

interpuesto  por  la  parte  demandada,  y  en consecuencia,  no  es  nula la 

sentencia definitiva de seis de septiembre de 2022 complementada por la de 

veintiuno del  mismo mes y a o,  pronunciada por el  Primer Juzgado deñ  

Letras  de  San  Fernando,  en  los  autos  RIT-T-31-2021,  que  acogi  laó  

denuncia interpuesta por Juan Carlos y Ricardo Esteban Ram rez Pinto,í  

rechaz  su  demanda  de  indemnizaci n  de  perjuicios,  orden  susó ó ó  

reincorporaciones  al  ramo  oficial  de  Historia  en  que  impart an  clases,í  

determin  la  abstenci n  del  descuento  de  remuneraci n  por  no  haberó ó ó  
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impartido  dichas  funciones,  durante  el  a o  2020 y  2021,  y  por  ltimo,ñ ú  

orden  dejar sin efecto toda instrucci n de sumario o aplicaci n de medidaó ó ó  

disciplinaria en contra de aquellos; deducida en contra del Servicio Local de 

Educaci n  P blica  de Colchagua,  representado  por  su director  ejecutivoó ú  

scar  Leonardo  Fuentes  Rom n  y  del  director  del  Instituto  ComercialÓ á  

Alberto Valenzuela Llanos, Sebasti n Romo Samaniego.á

                  Reg strese, comun quese e incorp rese al sistema.í í ó

                  Redact  el ministro suplente, scar Castro Allendes.ó Ó

             Rol Corte 791-2022- Laboral.

                  Pronunciada por los integrantes de la Primera Sala de la 

Corte  de  Apelaciones  de  Rancagua:  ministro  titular  Jorge  Fern ndezá  

Stevenson; ministro suplente scar Castro Allendes y abogado integrante.Ó  

Jos  Iraz bal Herrera.             é á
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Pronunciado por la Primera Sala de la Corte de Apelaciones de Rancagua integrada por Ministro Jorge Fernandez S.,

Ministro Suplente Oscar Castro A. y Abogado Integrante Jose Irazabal H. Rancagua, veintidós de diciembre de dos mil

veintidós.

En Rancagua, a veintidós de diciembre de dos mil veintidós, notifiqué en Secretaría por el Estado Diario la resolución

precedente.
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